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Introducción: metodología y propósito del trabajo 

La versión más extensa del trabajo encomendado ―que no es la de estas 

páginas― tiene la intención de recoger los dos aspectos más fundamentales 

del carisma de una Congregación como son su espiritualidad y el estilo 

aportado por el Fundador. Otros puntos de vista (como la cantidad y forma 

de predicación o las tareas llevadas a cabo) podrían hacer la visión un poco 

más panorámica. Pero no nos podemos alargar en exceso. 

30 años más bien grises 

El estudio abarca un período en general considerado poco creativo. Inicia el 

año 1930 cuando el tiempo empieza a apagar el influjo de la obra, carisma, 

misión y ejemplo del P. Joaquim Rosselló. Termina en 1960 cuando unos 

movimientos algo subterráneos afloran a la superficie y, gracias al Papa Juan 

XXIII, se concretan en el Concilio Vaticano II. La magna asamblea abrirá 

un tiempo de muy diversas características, una época de diálogo y de 

renovación. 

Las décadas de los años 30 a los 60 bien cabría calificarlas como de hierro. 

Pasamos por alto el marco general: la liturgia alejada de la vida, el 

desconocimiento de la Biblia, la moral formalista, especialmente en cuestión 

de sexual, etc. 

A nivel congregacional la espiritualidad se mantiene encorsetada por el 

derecho canónico, se habla más de constituciones que de evangelios, 

alcanzan más protagonismo las virtudes pasivas que las activas. Va 

atenuándose la personalidad esplendorosa del Fundador a medida que 

transcurren los años. La ideología del Movimiento nacional1 contamina 

ideas y sentimientos. Por otra parte estos años no pueden remitirse a fechas 

o hechos relevantes e innovadores de la Iglesia o del Instituto. 

 

 

                                                 
1 Para quienes procedan de otros países resultará oportuno decir que el Movimiento 

nacional es la ideología que llevó a la guerra civil en España en los años 1936-39. Una 

ideología que enfrentó al ejército, los monárquicos y gran parte de la Iglesia contra el 

mundo obrero, agrícola, comunista y republicano. La Iglesia se puso de parte de los 

militares, por lo cual pagó después y paga todavía hoy, un alto precio.  
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El carisma sesgado 

Con ocasión de los 125 años de la fundación resulta muy pertinente 

averiguar lo que aportan los 30 años mencionados, a pesar de todo. Sí 

pueden mostrar algunas modestas realizaciones, mientras maduran ideas y 

prácticas que posteriormente darán su fruto. 

Los miembros de la Congregación que se manifiestan con palabras, escritos 

y actuaciones lo hacen todos, sin excepción, desde una visión muy recelosa 

de cuanto se aparte de la ortodoxia, la autoridad y la oficialidad. Que la 

jerarquía debe ser escuchada y seguida es una norma que cobra enorme 

importancia. Ateísmo y comunismo son concepciones de la vida que 

merecen los calificativos más virulentos. 

La reacción contra los que piensan diferente es previsible. El discurso de los 

SS. Corazones se mezcla con exclamaciones patrióticas. Los ateos ―rojos 

y comunistas―, son hordas que todo lo arrasan. Hay que reparar las ofensas 

de los pecadores, levantar monumentos al Sagrado Corazón, entronizar sus 

imágenes en los hogares. Sobre todo es urgente abominar de los pecados 

contra la pureza que son la manifestación más clara de la perversión. 

En un tal ambiente no podemos esperar la suficiente claridad ni el estado de 

ánimo requerido para desarrollar una espiritualidad no contaminada por los 

acontecimientos que sufre la sociedad. 

Sin embargo el carisma no se pierde de vista. A menudo se hace presente la 

espiritualidad de los SS. Corazones y la figura del P. Joaquim Rosselló, 

aunque sea de modo un tanto sesgado.  

Fuentes 

¿Cuáles son las fuentes de las que se sirve el trabajo? Las que tienen más 

peso son las Constituciones de 1949 y el librito de las Costumbres de la 

Congregación de Misioneros de los SS. Corazones de Jesús y de María 

(Mallorca) de 1946. Pero el material que aportan es mínimo. 

Una tercera fuente es la de las Acta Missionariorum SS. Cordium, sobre todo 

en cuanto a los decretos más solemnes del Superior General o directrices 

válidas para todos los congregantes. Y una cuarta fuente, la más abundante, 

es la de la revista Lluc. Los artículos señalados no tienen más autoridad que 
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la del autor que los firma, pero bueno será tener presente que se trata de las 

personas más sobresalientes del Instituto y que los contenidos producidos 

son pacíficamente aceptados por el resto de congregantes. Nada impide 

considerar que sus ideas y reflexiones canalizan el sentir de la mayoría. 

Aún después de haber abreviado mucho el trabajo realizado, éste roza las 40 

páginas. Las páginas que sostiene el lector incluyen sólo la introducción 

(levemente adaptada) y unas conclusiones muy genéricas. Quien lo desee 

podrá conseguirlo en la lengua en que se redactó, el catalán. 

Criterios 

El criterio que guía la tarea es el cronológico, pero no de manera rígida. Los 

elementos que aporta el autor del estudio ―en desigual proporción― son 

los siguientes:  

a) contextualización del tema expuesto, si parece necesario.  

b) Un comentario sobre la cuestión examinada: desde el hoy que vivimos se 

destacan ―que no juzgan― las tendencias más acentuadas de la teología, 

los sentimientos, el estilo de devoción y las proclamas de carácter 

sociológico y político de entonces.  

c) No faltan unas notas a pie de página que citan las fuentes empleadas.  

d) En las conclusiones suele hacerse una comparación del tema estudiado 

entre el ayer y el hoy.   

 

 

Conclusiones generales 

I. Los SS. Corazones vistos desde el interior del Instituto 

 La Asociación de los SS. Corazones jugó un gran papel en el apostolado 

de los Corazones de Jesús y María e implicó seriamente a un gran 

número de laicos. Hoy día tenemos estatutos para los laicos, pero en la 

realidad flojea esta realidad flojea un tanto. Los miembros son pocos y 

de edad muy madura en España. Algo mejor es la situación en América 

y aún se encuentra en estado inicial respecto de África. 
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 El calendario festivo, los patrones, las misas votivas no tienen para 

nosotros el interés que tuvieron en los años 30 a 60. Ahora bien, en 

cambio, sí hemos profundizado más en la teoría de la espiritualidad de 

los SS. Corazones. La vertiente bíblica, la teológica, la espiritual y la 

pastoral las hemos cultivado, sobre todo a partir del Concilio Vaticano 

II. Las publicaciones en papel y digitalizadas abundan. También puede 

darse que las últimas generaciones estén menos interesadas en 

profundizar el tema y producir materiales relativos al tema. 

 Cuando en enero de 1949 se la Sta. Sede confirmó definitivamente las 

Constituciones, el General, P. G. Munar, escribió una larga exhortación 

a los congregantes. Uno de los apartados se dedicaba a los SS. 

Corazones. Se insistía y explicaba por qué se cambiaba el cuarto voto 

por el propósito especial de propagar la devoción. No se le quiere restar 

importancia. Las Constituciones ofrecen unas pistas acerca de cómo 

cumplir el propósito mediante conversaciones, pláticas, conferencias y 

otros medios. El estilo jurídico del texto no facilita una exhortación de 

carácter más espiritual o pastoral2. Una sesión del Capítulo del año 1951 

tomó numerosos acuerdos para facilitar el cumplimiento del propósito 

especial3. 

 En los años estudiados se habla a menudo de la estimación fraternal 

motivada por el amor de los SS. Corazones y la exhortación del P. 

Fundador. Tal vez el trato era por entonces más distante en las formas, 

pero bien se puede afirmar que la vinculación fraternal existía. Durante 

años se ha hablado en la Congregación de que teníamos un estilo 

familiar que nos distinguía. Es posible que últimamente haya 

disminuido. La afinidad con las vocaciones africanas se complican 

debido a la distancia, la lengua y la cultura. Y no han faltado aquí y allá 

problemas de convivencia, así como tendencias a vivir aislados. 

 Los primeros congregantes propagaran con fuerza la llamada corona de 

oro. El P. Juan Perelló mostró gran interés en configurar una oración a 

los SS. Corazones. Partió de un conjunto de jaculatorias que hubo que 

                                                 
2 Constituciones de 1949, p. 45 
3 Acta Missionariorum SS. Cordium, agost 1951 
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traducir del italiano y reordenar de acuerdo al plan previsto. La tarea se 

perfeccionó una vez fallecido el obispo de Vic. El gobierno del Instituto 

ordenó rezarla en las Iglesias y casa de la Congregación. Se divulgó 

mucho en la isla de Mallorca y se enriqueció con diversas melodías. Ha 

menguado su uso entre nosotros hoy en día, pero no ha perecido. 

Incluso ha habido algún intento de modificar las jaculatorias para mejor 

sintonizar con la teología. A propósito del Obispo de Vic sépase que 

desplegó gran actividad para propagar la devoción. Creó una unión 

sacerdotal (1952) y otra seglar (1954) para tal fin. Publicó una circular 

y dos cartas pastorales para fomentar la entronización de los SS. 

Corazones. En su diócesis se contaron hasta 20.000 entronizaciones.     

II. Teoría y práctica de la devoción a los SS. corazones 

 Las doce promesas atribuidas al Sagrado Corazón, las consagraciones 

y entronizaciones, los primeros viernes y sábados4, fueron objetivos 

muy firmes de la predicación y el apostolado en los años que nos 

ocupan. No marcan nuestra espiritualidad ni nuestra pastoral hoy en día. 

Tampoco hay que añorarlo porque la base teológica de estas prácticas 

no es demasiado sólida. El mismo P. Rosselló no detalló prácticas de 

devoción, aunque sí cultivó la espiritualidad y la pastoral relacionada 

con los SS. Corazones. Algo parecido cabía decir de la iconografía: no 

comulgamos con las imágenes de los años que nos ocupan. Preferimos 

―al menos en Europa― una mayor discreción en los colores y menos 

realismo en la anatomía del corazón. 

 La tarea de unir el Corazón de Jesús y el de María es un anhelo que 

viene de lejos. La Congregación dedicó muchos esfuerzos a lo largo de 

los años que nos ocupan. A pesar de saber que no es posible situar 

                                                 
4 Recordemos que las doce promesas proceden de las visiones de Sta. Margarita Mª 

Alacoque. Destaca la de que morirá en gracia quien haya comulgado nueve primeros 

viernes de mes sin interrupción. La consagración puede realizarla una persona particular, 

como también una familia, una Congregación religiosa, una ciudad, un país. El Papa 

consagró al Corazón de Jesús, y luego al de María, al mundo entero. El padre Mateo 

Crawley-Boevey, SS.CC. (nacido en Perú, de padre inglés y madre peruana, en 1875) 

ideó un movimiento de regeneración de las familias y de la sociedad, para lo cual fundó 

la Obra de la Entronización del Sagrado Corazón en los Hogares, con repercusiones en 

todo el orbe. Llevó a cabo esta tarea, sobre todo en Francia y España. 



7 

 

ambos corazones a un mismo nivel ― el de Jesús recibe culto de latría 

y el de María culto de hiperdulía―, se buscan afirmaciones de autores 

prestigiosos que caminen en la línea de la unión. Se hacen paralelismos, 

se sacan conclusiones sobre analogías en las consagraciones hechas por 

los Papas, se compara la herida de Jesús en la cruz con la espada de la 

que habla Simeón, etc. Con otras perspectivas seguimos hoy en día 

confrontando la misma problemática. 

III. Cuestiones históricas y cuestiones ideológicas 

 Las páginas de la revista Lluc dan fe del deseo de conocer las raíces 

históricas de la devoción a los SS. Corazones. El P. Seguí trabajó sobre 

el tema. El P. Jaume Rosselló dedicó muchos esfuerzos para organizar 

la escuela catequética de los SS. Corazones. Cada domingo convocaba 

una reunión una reunión de jóvenes soldados para preservarlos de los 

peligros a que estaban expuestos, lejos de sus familias. La Escuela 

creció sorprendentemente. El tema central consistía en la exposición de 

un punto de dogma o moral. A través de los años tiene lugar un gran 

número ―que con frecuencia se precisa según pueblos y ciudades― de 

entronizaciones en los hogares. Espacio importante ocupan las noticias 

sobre consagraciones de los Papas al mundo, tanto al Sagrado Corazón 

como al Corazón de María. El P. Munar escribió largamente sobre la 

Asunción de la Virgen desde un punto de vista histórico y relacionado 

con Mallorca en particular. Estas páginas tienen evidentes puntos de 

contacto con el Corazón de María.   

 Bajo el título de cuestiones ideológicas ―quizás no del todo 

apropiado― se toma en consideración las visiones de Sta. Margarita en 

su dimensión más quejumbrosa, las profecías de la Madre Ráfols, el 

fenómeno de Fátima y las proclamas relativas a un patriotismo exaltado.  

Estas cuestiones se propagan y comentan con frecuencia e interés. 

Cobran un protagonismo inmerecido desde el dogma y la pastoral. Se 

trata de asuntos que confinan con el gusto por el misterio, los 

fenómenos extrasensoriales, las apariciones, el temor ante las 

amenazas, los extremismos. Asuntos que mezclan el chauvinismo con 

la religiosidad. En cuanto al patriotismo exaltado se comprende en 
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cierto modo que el momento histórico vivido por la Iglesia llevara 

decantarse por el Movimiento Nacional. Pero se dieron 

comportamientos y discursos que hoy día sonrojan a los fieles más 

conscientes.      

IV. El Fundador y la Congregación 

 El perfil del Fundador parece perder humanidad y dinamismo en los 

años indicados. Se lo alejó situándolo en la cima de una peana e 

impidiendo el beneficio de su ejemplo en la vida diaria. Se lo dibuja 

como persona extremadamente austera, que no pierde ocasión para 

mortificarse, que parece hecha para sentarse en el confesionario, que 

evita cualquier contacto con la mujer, incluso visual. Todo ello mueve 

a confesar que no tenemos fuerzas para seguir sus pasos ni tampoco 

estamos convencidos que sea el ejemplo a imitar. Las últimas biografías 

publicadas ofrecen un perfil más humano y atractivo. 

 El proceso de beatificación del Fundador hace mucho tiempo que está 

iniciado y ha ido enriqueciéndose en el transcurso de los años. Pero da 

la impresión de que no se acabó de conducir con el rigor requerido y de 

ahí las dilaciones, paréntesis y reconducciones. Hoy en día tenemos la 

teoría bien acabada, pero quizás ha disminuido el interés en este punto 

y, por otra parte, la necesidad de presentar dos milagros dificulta el 

asunto y el sustrae del control del Instituto. Las páginas de la revista 

Lluc dan fe de numerosos beneficios atribuidos al Fundador. 

 Los ministerios de la Congregación desde hace años gravitan en torno 

a las parroquias. No surgen vocaciones para los colegios en los 

diferentes lugares donde la Congregación despliega su ministerio. No 

es imprescindible que dedique muchos miembros, pero sí muy 

conveniente que alguno pueda actuar desde el equipo de dirección. 

Algunos ministerios más apreciados en los inicios de la Congregación, 

y que siguieron boyantes en los años estudiados, han menguado 

grandemente. Las misiones populares y los ejercicios espirituales, por 

ejemplo, no los facilitan las circunstancias que nos toca vivir. Los 

profesores en centros de Teología son contados. 


